
“
¡Cuánta felicidad se siente en amarse así!... 
desplegando un inmenso amor, dentro de los límites de la 

posición; comprendiéndose y obrando de común acuerdo 

todos por el mismo fin con toda clase de personas, sin 

hacer distinción ; teniendo una sola voz... en una palabra, 

respondiendo a fondo al deseo más ardiente del Corazón 

de nuestro Señor: “Sean uno como nosotros somos uno” . 

Todo lo que hacemos -ya que somos hombres 

comunitarios- tiene un alcance mayor y produce las 

máximas consecuencias; pues, cada una de nuestras 

acciones incide sobre toda la comunidad, sobre la que 

atrae la bendición o la maldición, la edificación o la ruina.

(S. Miguel Garicoïts, Maestro Espiritual 358)
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audiencia del Santo Pontífice; salimos 
emocionados hasta las lágrimas, 
profundamente edificados, incapaces 
de expresar lo que habíamos visto y 
oido.”

El P. Etchécopar continuó su estadía 
romana con otras visitas y reuniones. 
Aprovechó la oportunidad para 
solicitar cartas postulatorias a algunos 
cardenales y superiores generales, y 
también a algunos obispos franceses 
con los que se reunió en San Luis de los 
Franceses. El 21 de noviembre, escribió 
al P. Bourdenne: “Hace dos días que 
no encuentro un momento tranquilo 
para escribirle, a pesar de mi deseo 
de contarle en detalle como fueron 
nuestras jornadas. Teníamos prisa de 
dar todos los pasos necesarios, de 

recabar todas las informaciones útiles 
para nuestro querido proceso… Antes 
que nada, nos ocupamos de las cartas 
postulatorias que podíamos conseguir 
aquí mismo, entre los Cardenales…”

Finalmente, el 29 de noviembre partía 
de Roma en el tren de las 22:00, y el 2 
de diciembre, por la tarde, llegaba de 
vuelta a Betharram.

La Causa del Fundador no fue tan 
rápida como el P. Etchecopar esperaba. 
El estudio y análisis de los escritos del 
P. Garicoïts se prolongó durante varios 
años, y solo el 24 de marzo de 1897 llegó 
el decreto que reconocía la ortodoxia 
de sus escritos. Lamentablemente, 
menos de dos meses después, el  
P. Etchécopar habría fallecido. ◾
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saludar y agradecer a todos aquellos 
que habían tomado a pecho la 
Causa del P. Garicoïts, especialmente 
al Postulador, el dominico P. Ligiez; 
al abogado asignado a la Causa, 
P. Angelo Mariani y al Procurador 
de la Congregación en Roma, el P. 
Cicognani, también dominico.

El 17 de noviembre, acudió al edificio 
de la Congregación de Ritos para 
entregar la copia certificada de los 
escritos del Fundador. Ese mismo día 
visitó al abogado, quien le manifestó 
la excelente impresión que la Causa 
había provocado en los círculos de la 
curia romana: “Su Causa, nos aseguró 
el Padre Mariani, es buena, y muy 
buena; ella llegará a buen fin…” 2 

El abogado informó entonces al  
P. Etchécopar que, para presentar 
la Causa a la Congregación de Ritos 
e iniciar el Proceso Apostólico del 
Fundador, se necesitaban nuevas 
Cartas Postulatorias, que había que 
solicitar a Cardenales, arzobispos, 
obispos, superiores generales, 
católicos laicos... Era un nuevo 
trabajo que ocuparía activamente 

2) Carta al P. Victor Bourdenne, 17 de noviembre de 1893.

3) Estas cartas han sido devueltas a la Congregación y se conservan en los archivos de Bétharram.

4) Carta al P. Victor Bourdenne, 17 de noviembre de 1893.

5) El “cardenal poniente” (o relator) es aquel que apoya la causa de un siervo de Dios cuando ésta se 
presenta en las sesiones plenarias de los cardenales de la Congregación para los ritos (hoy Dicasterio 
para la Causa de los Santos).

al P. Etchécopar en los siguientes 
meses.3 “¡Manos a la obra, entonces! 
agradeciendo a Nuestro Salvador y a 
su Santísima Madre. Hay que elaborar 
una lista de altos Dignatarios que nos 
conozcan más y que estimen mucho a 
la Congregación. Para América, dadas 
las distancias entre las localidades, 
sería bueno comunicarlo rapidamente 
a nuestros Padres, con las indicaciones 
que adjuntamos. Lo mismo para Tierra 
Santa. Ya habriámos podido hacer 
este trabajo. ¡Tengan confianza! Para 
tener éxito, es necesario ser concientes 
de la nada del hombre y que todo ha 
de esperarlo de Dios.” 4 

El 18 de noviembre, Etchécopar y Miró 
se reunieron personalmente con el 
cardenal Gaetano Masella, prefecto 
de la Congregación de los Ritos, 
quien aceptó ser el nuevo cardenal 
poniente5 en la causa del P. Garicoïts. 
El 22 de noviembre, fueron recibidos 
en audiencia por el papa León XIII, y 
en esa ocasión, como ya había hecho 
otras veces, el P. Etchécopar escribió 
una circular a toda la Congregación: 
“El padre Miró y yo, salimos de la 
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Queridos betharramitas: 

A inicios de este año hemos propuesto el lema: ser “Artesanos de Paz, unidos 

y solidarios”. Es un tema exigente y, a medida que pasan los meses, aparece 
con mayor sentido. En efecto, los religiosos y laicos betharramitas vivimos 
insertos en una realidad muy cambiante, que nos invita a ser fieles, relevantes 
y eficaces en un mundo en transformación permanente. 

Este contexto global azotado por una escalada de enemistad social: 
destructiva, reivindicativa e irracionalmente violenta nos habla y nos dice que 
no habitamos en el  jardín de paz que habíamos soñado, sino que navegamos 
en un océano de caos. Tenemos la sensación de que Jesús está durmiendo en 
la popa… (cf. Mt 8,24)

Necesitamos fortalecer nuestra fe. No podemos peregrinar por la vida 

Formarnos 
para un nuevo 
liderazgo 
en el contexto actual

Jesús, al desembarcar, 

“vio una gran multitud y se compadeció de ellos, 

porque andaban como ovejas que no tienen pastor; 

y se puso a enseñarles muchas cosas”.  (Mc 6,34)
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desorientados y aturdidos. Los cristianos corremos el riesgo de convertirnos 
-aún sin desearlo- en un pálido reflejo de esa sociedad contradictoria que 
lucha por encontrar una nueva expresión de si misma, prescindiendo de 
valores trascendentes, esos que humanizan, sanan heridas y restauran la paz.

Por otra parte, los betharramitas nos hemos sentido desde hace algunos años 
impulsados a redoblar esfuerzos por formarnos para un nuevo liderazgo y 
practicar el cuidado de unos por otros, en especial de las personas en situación 
de vulnerabilidad. Las contradicciones de un pasado, no tan reciente, nos han 
abierto de repente los ojos y el corazón, y nos han mostrado una realidad 
que habla por si misma… Ante ella, como Elías, podemos estar tentados de 
sentarnos bajo la retama y decir: “Toma mi vida que no valgo más que mis 
padres” (I Re 19,4) a lo cual Dios responde: “Levántate, come y bebe, que el 
camino es largo” (I Re 19,7).

Solo dejándonos iluminar por la Luz del Espíritu Santo podremos comprender 
esta gran verdad: que nuestra vulnerabilidad es una aliada, y que sólo 

podremos renacer de lo alto si leemos bien este contexto adverso, si nos 
ayudamos unos a otros a convertimos de corazón a Jesucristo, anonadado y 
obediente.

En tiempos marcados por la incertidumbre, la fragmentación y los rápidos 
cambios culturales, se vuelve imprescindible redescubrir la importancia del 
contexto para ejercer un liderazgo verdaderamente sinodal. 

El contexto no es un simple telón de fondo; es el espacio concreto donde Dios 
sigue hablando y donde nuestra misión adquiere sentido. Comprender el 
contexto significa escuchar la realidad, discernir sus signos y responder con 
fidelidad creativa.

Nuestro fundador propuso el fin de la congregación sensibilizado por el contexto 
de la Francia post-revolución. Toda congregación surge de una persona 
que, iluminada por el Espíritu, supo leer una necesidad concreta y ofrecer 
una respuesta santa. San Miguel Garicoits, en un contexto de desobediencia, 
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Octavo y último viaje a Roma

14 de noviembre - 2 de diciembre de 1893

El P. Etchécopar había viajado a Roma 
dos años antes, en mayo de 1891, al 
regresar de su primer viaje a Tierra 
Santa, para entregar personalmente 
los documentos del proceso diocesano 
relativo al P. Garicoïts. Sin embargo, 
este proceso no alcanzaba para 
dar por concluido el trabajo sobre el 
Fundador en la Diócesis de Bayona, 
ya que el procedimiento establecido 
para las Causas de los Santos exigía 
la entrega de copias certificadas 
de todos los escritos atribuidos al P. 
Garicoïts a la Congregación de Ritos1.

El 8 de septiembre de 1891, el obispo de 
Bayona, Monseñor Jau�ret, publicó un 
decreto que obligaba a todos aquellos 
que poseyeran escritos o cartas del 
Siervo de Dios a entregarlos para su 
transcripción. La labor más importante 
fue realizada por el P. Quillahauquy, a 
quien el P. Etchécopar había encargado 
de recopilar, analizar, clasificar y 
numerar todos los escritos del Padre 
Garicoïts conservados en Betharram. 
¡Más de 17.000 páginas manuscritas! 

1) En aquella época ésa era la Congregación romana que se ocupaba de las Causas de los Santos.

Todo fue copiado y autenticado por un 
tribunal diocesano especial. El trabajo 
duró más de dos años.

El 13 de noviembre de 1893, el P. 
Etchécopar escribió una circular 
anunciando la finalización del trabajo 
de copia y autenticación de los 
escritos del Fundador. “Mañana, 14 
de noviembre, con la ayuda de Dios, 
partiremos hacia Roma con nuestro 
querido Padre Miró. Rueguen a 
nuestra Divina Madre que nos bendiga 
en todos nuestros trámites y que nos 
permita estar de vuelta entre ustedes 
pronto”.

Este fue el último viaje del Padre 
Etchécopar a Roma, acompañado 
por el Padre Miró, vicepostulador 
de la Causa del Fundador. Tras una 
parada en Marsella, llegaron a Roma 
a última hora de la mañana del 16 de 
noviembre y se alojaron en San Luis de 
los Franceses.

Para el Superior General -ya anciano-, 
resultó una frenética carrera visitar, 
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Pintura de James Tissot (1836-1902): Recepción del Cardenal

Langénieux, Delegado pontificio al Congreso Eucarístico de Jerusalén 

en 1893. 

n Región S. María de Jesús Crucificado

[Vicariato de Tailandia-Vietnam]

n El Superior General, con el pare-

cer de su Consejo, aprobó el cie-

rre de dos comunidades (Chom-

thong-Khun Pae y Maepon) para 

abrir la Comunidad de Chom-

thong-Khun Pae-Maepon; Maepon 

fue designada como residencia del 

Superior de Comunidad.

n También se aprobó el nombra-

miento del P. Tidkham Jailertrit 

como Superior de la Comunidad de 

Chonthong-Khun Pae-Maepon, para 

un primer mandato a partir del 14 de 

mayo de 2026. 

[Vicariato de la India]

n El Superior General aprobó la 

aceptación de la escuela Saint Jo-

seph a Hatikali (Comunidad de Si-

maluguri, Assam), que Mons. Paul 

Mattekatt, obispo de Diphu, desea-

ba confiar a nuestra Congregación.

Reunión del Consejo General del 23 de febrero de 2026 en Belén

Expresamos nuestras más sentidas condolencias a nuestros hermanos que en estas semanas 

han perdido a un familiar cercano. Los acompañamos con nuestra oración por su querido di-

funto y el consuelo de sus familiares.

Italia | El pasado 23 de febrero fue encontrado sin vida el Sr. Eugenio Gusmeroli, hermano del 

P. Beniamino Gusmeroli scj, de la comunidad de Bangui-Bimbo (República Centroafricana). El 

Sr. Eugenio había desaparecido de su residencia el pasado 15 de enero. Lo encomendamos a 

la misericordia del Padre.

Tailandia |  El Vicariato de Tailandia y Vietnam anuncia, con fe en la Resurrección, el fallecimien-

to del Sr. Remigius Sopon Sukjai, de 81 años, ocurrido el 27 de febrero. Era el padre del P. Ga-

briel Pornchai Sukjai scj, de la comunidad de Ban Pong-Phayao-Phanaseree. Que descanse 

en la paz de Cristo.

India | El 6 de marzo, falleció la Sra. Celine Joseph, madre del Padre Jacob Biso SCJ (en la resi-

dencia de Nazaret). Tenía 70 años. Que el Señor conceda a su alma la paz eterna.

In memoriam

La palabra del superior general
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jansenismo y clericalismo elitista, lo expresaba así: “Aquí estoy, unido a mi 
Salvador en su obediencia al Padre y en su celo por la salvación de las almas.” 
(Cf. T.R.P Augusto Etchecopar, Carta circular, del 18 de Junio de 1886.) 

El contexto es, por tanto, la fuente de nuestro dinamismo misionero. Un 
dinamismo que pasa por el testimonio fiel y creativo y se actualiza en cada 
betharramita. Si permanecemos atentos a las necesidades actuales de 
aquellos a quienes estamos llamados a servir, nuestro fin seguirá vivo, receptivo 
y fecundo. Cuando dejamos de escuchar el contexto, corremos el riesgo de 
conservar la forma, pero perder el espíritu.

Desde el punto de vista organizacional, la historia muestra que las instituciones 
que se aíslan de su entorno tienden a volverse rígidas y autorreferenciales. 
Cuando la interacción con la realidad es limitada, surgen prácticas que 
pueden haber sido válidas en otro tiempo, pero que hoy ya no responden a los 
desafíos presentes. La resistencia al cambio, el apego excesivo a estructuras 
heredadas y el temor a lo nuevo pueden conducir a una progresiva pérdida 
de relevancia. Una Congregación que no dialoga con su contexto corre el 
riesgo de volverse incapaz de cumplir su misión original. 

En este sentido, el liderazgo sinodal está llamado a adoptar una perspectiva 
“de afuera hacia adentro”. Tradicionalmente, muchas formas de liderazgo 
han funcionado “de adentro hacia afuera”: partiendo de estructuras, recursos 
o costumbres internas para proyectarse hacia el exterior. Sin embargo, el 
discernimiento eclesial actual nos invita a preguntarnos primero: ¿qué necesita 
el contexto? ¿Qué nos dice el clamor de nuestro pueblo? Mirar desde fuera 

hacia adentro nos ayuda a descubrir recursos que ya poseemos, pero que 
quizá no reconocíamos como tales. El contexto no es una amenaza, sino una 
revelación.

Finalmente, necesitamos ser proféticos ante el “mito de la escasez” que 
impregna nuestras sociedades. Esta narrativa afirma que no hay suficiente 
para todos, que debemos proteger lo nuestro, que el otro es una amenaza 
y que acumular es necesario para sobrevivir. Es la lógica del Faraón en el 
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libro del Éxodo (Ex 1, 9-10): el miedo conduce al acaparamiento y al control. 
Sin embargo, Dios propone otra economía en el desierto: el maná, dado 

cada día en la medida justa (Ex 16, 4-5). Esto nos enseña a confiar más en la 
Providencia, a compartir sin miedo y a vivir con el “pan de cada día”. 

Para un liderazgo sinodal, esta confianza es fundamental. Solo desde la fe en 
la generosidad de Dios podremos abrirnos al contexto sin temor y a servir con 
esperanza. Esos son los líderes que necesita Betharram hoy. 

Los abrazo muy fraternalmente In Corde Iesu.

P. Gustavo Agín scj  

Superior General

PREGUNTAS PARA COMPARTIR EN COMUNIDAD: 

1. ¿Qué actitudes personales o comunitarias necesitamos vivir para no convertirnos en 

reflejo de la cultura dominante, sino en signo evangélico de reconciliación?

2. A la luz de nuestra historia y de nuestras fragilidades, ¿Cómo estamos viviendo la 

propia vulnerabilidad: como amenaza que paraliza o como lugar de gracia que nos 

llama a una conversión más profunda a Jesucristo? ¿Qué pasos concretos nos invita el 

Espíritu a dar para cuidar mejor a los más vulnerables y fortalecer la transparencia y la 

responsabilidad compartida?

3. Si queremos adoptar una mirada “de afuera hacia dentro”, ¿qué necesidades reales 

de nuestro entorno estamos escuchando hoy? ¿Qué estructuras, hábitos o seguridades 

deberíamos revisar para superar el mito de la escasez, confiando más en la providencia 

y en la fuerza de caminar más unidos y solidarios?

El consejo general comunica
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Oración: Artesanos de Paz, Unidos y Solidarios

Señor Jesús, después de la Resurrección, 
te apareciste a tus discípulos, 
dándoles tu Paz, 
y así los hiciste misioneros de paz.

Haznos también a nosotros artesanos de tu paz, 
capaces de construirla con paciencia 
allí donde el mundo solo ve división. 
Danos manos dispuestas a ayudar, 
palabras que consuelen 
y gestos que unan.

Enséñanos a caminar unidos y solidarios, 
a llevar las cargas de los demás, 
a no dejar solo a ningún hermano, 
así como tú lo hiciste. 
Que la humildad, la fraternidad y el amor sincero  
crezcan cada día en nuestras comunidades.

Y cuando surja el conflicto, 
concédenos la valentía para dialogar. 
Cuando haya sufrimiento, 
concédenos la fuerza de la compasión. 
Cuando prevalezca la indiferencia, 
haznos signos vivientes de tu caridad.

Señor, transfórmanos en instrumentos de tu Paz, 
para que, unidos como hermanos, 
podamos construir cada día 
un mundo más justo y más humano.

Amén. 
(compuesta en la Región San Miguel Garicoïts)
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Lema  para el año 2026: 

Artesanos de Paz, 

unidos y solidarios
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Papa León XIV

7

  «

[...] 

E
star unidos en la misión significa custodiar y alimentar la 
espiritualidad de comunión y colaboración misionera. Al 
crecer cada día en esta actitud, aprendemos con la gra-

cia divina a mirar cada vez más a nuestros hermanos y herma-
nas con ojos de fe, a reconocer con alegría el bien que el Espíritu 
suscita en cada uno, a acoger la diversidad como riqueza, a lle-
var las cargas los unos de los otros y a buscar siempre la unidad 
que viene de lo Alto. De hecho, todos tenemos juntos una sola 
misión recibida de “un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo 
[...] un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo pe-
netra todo y está en todos” (Ef 4,5-6). Esta espiritualidad cons-
tituye la forma cotidiana del discipulado misionero. Nos ayuda 
a recuperar una visión universal de la misión evangelizadora de 
la Iglesia, superando la fragmentación de los esfuerzos y las di-
visiones facciosas —“de Pablo”, “de Apolo”— entre los seguidores 
del único Señor (cf. 1 Co 1,10-12).

La unidad misionera, obviamente, no debe entenderse como 
uniformidad, sino como convergencia de los diferentes caris-
mas con el mismo objetivo: hacer visible el amor de Cristo e 
invitar a todos al encuentro con Él. La evangelización se realiza 
cuando las comunidades locales colaboran entre sí y cuando 
las diferencias culturales, espirituales y litúrgicas se expresan 
plena y armoniosamente en la misma fe. Por lo tanto, animo a 
las instituciones y realidades eclesiales a fortalecer el sentido de 
comunión misionera eclesial y a desarrollar con creatividad for-
mas concretas de colaboración entre ellas, para y en la misión.

Mensaje para la 100ª jorna-

da mundial de las misiones del 

próximo 18 de octubre de 2026  |  

Desde el Vaticano, 25 de enero de 2026
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El Consejo de Congregación Betharra-
mita se reunió en Belén, en el Novicia-
do Interregional San José, del 16 al 25 
de febrero de 2026. El Superior Gene-
ral, Rvdmo. P. Gustavo, nos invitó a es-
tar abiertos y a ser realistas en nuestro 
compartir la vida de la congregación 
sobre dos preguntas significativas: 
¿DÓNDE ESTAMOS? y ¿HACIA DÓN-
DE VAMOS? 

Los diez días se caracterizaron por un 
intenso trabajo realizado con sinceri-
dad. Estamos a la mitad de nuestro 
mandato. Hemos tratado de mirar la 
realidad de la congregación como 
“artesanos de paz, unidos y solida-
rios”, reconociendo los frutos del año 
del Jubileo, así como la crisis que 
atravesamos. No faltaron los diálo-
gos fraternos y cordiales, verdaderos 
ejercicios de de compartir sinodal y 
de escucha, además de la alegría de 
la comunión vivida con los jóvenes 
miembros de la congregación en el 

noviciado.

A la luz de estos diez días vividos, 
se me ha pedido que escriba mi re-
flexión sobre la importancia de la 
formación permanente. Como Con-
sejero General para la formación, 
habiendo escuchado el compartir de 
los Superiores Regionales, soy testi-
go y valoro enormemente los esfuer-
zos que realizan en cada realidad de 
nuestra congregación. 

Un sincero agradecimiento a todos 
los que asumen seriamente la forma-
ción permanente por medio de reti-
ros espirituales, jornadas de oración, 
actividades comunitarias, encuen-
tros, asambleas, iniciativas misio-
neras, aportes ordinarios y extraor-
dinarios de expertos, celebraciones 
sacramentales, experiencias sabáti-
cas y otras de formación y estudios. 
Esto    demuestra que la formación 
permanente es parte integrante de 

Formación permanente

Un respiro para nuestra vida religiosa

P. Stervin  Selvadass  sc j ,  

Consejero  General  para  la  formación

(Belén)

Tema de reflexión

21n. 223, 14 de marzo de 2026

las perspectivas de todos. Esto es lo 
que intentamos hacer este año en 
la Región de San Miguel a través de 
un programa que reemplaza al Ca-
pítulo Regional intermedio, titulado: 
“Escuchar, Compartir, Orientar”. Este 
camino requiere la contribución de 
cada religioso, llamado a participar 
con responsabilidad y creatividad en 
un diálogo abierto y sincero dentro 
de las comunidades.

La cuarta perspectiva se refiere a la 
conciencia de vivir en un tiempo de 
disonancia. Muchos sienten la nece-
sidad de una nueva estabilidad y una 
planificación renovada, junto con una 

mayor claridad sobre quiénes somos 
como betharramitas en misión en un 
mundo cambiante. Al mismo tiem-
po, también percibimos cierta resis-
tencia al cambio y al desarraigo de 
estilos de vida y misiones que hasta 
ahora han funcionado. Sin embargo, 
en un espíritu de apertura al nuevo 
amanecer que Dios trae, estamos 
llamados a cambiar, incluso a través 
de decisiones valientes, abriéndonos 
al nuevo “campo volante” hacia el 
que el Señor nos conduce. ◾
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“Sentinela, ¿cuánto queda de no-
che?” (Isaías 21:11)

A un pueblo “pisoteado y trillado 
como en una era” (Isaías 21:10), Dios 
dirige palabras de esperanza: la no-
che avanza, pero el día está cerca. 
Esta imagen expresa bien la expe-
riencia que estoy viviendo a través 
del curso organizado para superio-
res mayores por “Fe y Praxis”. El curso 
me ofrece la oportunidad de tomar 
mayor conciencia de la situación que 
vivimos y compartirla con unos no-
venta religiosos y religiosas de todo 
el mundo, todos llamados, como yo, 
a servir como superiores en sus res-
pectivas Congregaciones.

La conciencia emergente es que nos 
enfrentamos a un momento históri-
co que coloca a nuestras congrega-
ciones ante una crisis. Una crisis que, 
inevitablemente, abre el camino a un 
nuevo futuro. En este contexto, surge 
una pregunta fundamental: ¿cómo 

podemos vivir el servicio de la auto-

ridad en una época de cambios tan 

radicales?

De la reflexión compartida en el gru-
po, surgen cuatro caminos que pueden 

ayudarnos a navegar este tiempo. 

La primera es la conciencia de que 
aún no tenemos las soluciones a los 
problemas, desafíos y discernimien-
tos que nos aguardan. Esta actitud 
nos invita a adoptar una postura de 
confianza en la Providencia de Dios, 
Señor de la historia. Más allá de 
nuestra limitada comprensión de los 
acontecimientos, Él ya nos prepara 
un nuevo futuro.

La segunda perspectiva se refiere a 
la capacidad de afrontar las prue-
bas sin miedo ni huir de ellas. No po-
demos refugiarnos en la negación 
ni en el fatalismo. Las dificultades 
deben aceptarse, comprenderse en 
sus causas y afrontarse con valentía, 
buscando soluciones incluso a ries-
go de equivocarnos. Como se des-
tacó durante el curso, la dinámica 
de la prueba puede abrir una nue-
va dimensión de la vida: a través de 
momentos de conflicto y caos, pue-
de surgir un nuevo orden y una nue-
va armonía. Esto requiere confianza, 
valentía y esperanza.

La tercera perspectiva es la de la es-
cucha. Es necesario acoger y valorar 

La dinámica de la prueba 
P. Simone Panzeri  sc j ,  

Superior Regional 
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nuestra vida diaria. 

Además, implica una profundización 
de nuestra vida espiritual, ser creati-
vos e innovadores en nuestras actitu-
des misioneras y estar regularmente 
actualizados en nuestros estudios. 
Esta realidad invita a cada religioso 
a ser el principal responsable de su 
propia formación permanente (Ac-
tas 28º CG, 93). Los días de reuniones 
pusieron en evidencia cómo el Supe-
rior General con su consejo y los Su-
periores Regionales con sus consejos 
están comprometidos de todo cora-
zón con la formación permanente en 
sus respectivas regiones.

Al mismo tiempo, el Consejo de Con-
gregación no dejó de notar los de-
safíos, las fragilidades que marcan 
nuestra vida. Reconocemos juntos 
crisis personales y psicológicas en la 
vida de algunos religiosos jóvenes, el 
creciente individualismo en varios ni-
veles, las dificultades causada por los 
casos de abusos, la falta de claridad 
y transparencia en algunas respon-
sabilidades, los desafíos para vivir 
una solidaridad auténtica. Todo esto 
indica con claridad que necesitamos 
hacer más esfuerzos para nuestra 
formación permanente sistemática 
al servicio de la misión en este mun-
do cambiante.

Es un hecho que la formación conti-

nua es la personalización o interiori-
zación constante de la vida de Cristo. 
Toda la acción formativa, tanto ini-
cial como permanente, es un proce-
so en el que el individuo se convierte 
cada vez más en discípulo de Cris-
to. De esta manera, la formación se 
convierte en un proceso continuo de 
conversión y transformación. 

Por eso, el 28º Capítulo General pidió 
que la casa de Belén se convirtiera 
en un centro de formación continua 
para nuestra familia religiosa (año 
sabático, cursos de actualización, 
formación bíblica, etc.), aprove-
chando la proximidad de los Lugares 
Santos (Actas del 28º Capítulo Gene-
ral, n. 174).

Durante estos días, el Consejo de 
Congregación compartió la pre-
paración del proceso de formación 
continua de la familia, promovido 
por el Superior General con su Con-
sejo y la comunidad de Belén-Na-
zaret. Incluso en medio de esta si-
tuación de guerra, la comunidad de 
Belén ha preparado bien la casa y la 
ha dispuesto para que esté disponi-
ble para los que necesiten retirarse 
del trabajo para renovarse y actuali-
zarse siguiendo los pasos de nuestro 
Señor. 

Se comenzó a crear un vínculo y una 
colaboración con otras comunidades 
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ral: hace falta aprender a trabajar 

en equipo y en comunidad. La si-

nodalidad no puede reducirse a 

una palabra de moda, a menudo 

pronunciada para causar una bue-

na impresión; estamos llamados a 

traducirla en actitudes y prácticas 

concretas de corresponsabilidad y 

discernimiento compartido.

• Generar dinámicas para sanar he-
ridas, reducir distanciamientos y 
promover el diálogo: para superar 

el desencanto, debemos alimen-

tar la esperanza en un futuro más 

fraterno, sin dejarnos consumir por 

lógicas de queja y desánimo que 

paralizan.

• Mejorar la rendición de cuentas 
en la web de la Congregación: al-

gunas comunidades aún no han 

tomado conciencia de su impor-

tancia, tanto para la transparencia 

institucional como para la parti-

cipación y comunión dentro de la 

Congregación.

En la Región, se han promovido instan-

cias significativas de formación per-
manente, como el ELAB (Encuentro 

Latinoamericano de Betharramitas), 

que ofrece un espacio propicio para 

la reflexión conjunta entre religiosos 
y laicos. El último se llevó a cabo en 

San Bernardino, en julio del pasado 

año, y trató sobre la promoción de la 

sinodalidad en los diferentes ámbitos 

de la misión, fomentando la apertu-

ra a nuevas dinámicas de trabajo co-

laborativo. También se identificaron 
desafíos humanos como el envejeci-

miento, la sobrecarga de los jóvenes y 

las crisis personales. El ELAB es una ri-

queza de la formación permanente en 

nuestra Región, que ayuda a renovar 

la esperanza y a fortalecer el caminar 

compartido.

El contexto actual nos invita a caminar 

juntos y nos exhorta a dar nuevos pa-

sos en el proceso formativo. De este 

modo, podremos ser cada vez más 

hombres idóneos, desprendidos y 

disponibles – “idonei, expediti, expo-

siti” –, como quería San Miguel. Para 

permanecer fieles al sueño original de 
nuestro fundador, la formación per-

manente adquiere una importancia 

decisiva.◾
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mente su vida personal y su entorno 

comunitario. A menudo, se busca una 

felicidad superficial, creyendo que la 
realización personal radica en “tener 

auto, dinero, atención” y en vivir en 

centros urbanos, rechazando vivir en 

comunidades desafiantes. De este 
modo, el religioso puede terminar re-

plegándose sobre sí mismo, perdien-

do de vista que el don de sí es lo que 

da sentido a su consagración.

La formación permanente implica el 

desarrollo humano, psicológico y es-

piritual de los religiosos, en orden a un 

creciente autoconocimiento y a una 

mayor integración de nuestras forta-

lezas y vulnerabilidades. No podemos 

seguir pensando que ser un buen re-

ligioso consiste únicamente en cum-

plir obligaciones. Es necesario seguir 

formándonos en la escucha interior, 

ya que en muchas ocasiones nuestra 

salud psicoafectiva nos da señales de 

que algo no está bien. Hay que reco-

nocer que no siempre podemos ser 

superhéroes y que aceptar nuestras 

limitaciones forma parte del proceso 

de crecimiento. 

Por su especial relevancia, conviene 

destacar algunas acciones:

• Afianzar nuestra identidad religio-
sa: en ocasiones, se observa cierto 

“espíritu diocesano”, que gene-

ra una excesiva autonomía, sin re-

ferencia a la comunidad, y escasa 

o nula rendición de cuentas. Para 

esto, resulta indispensable estu-

diar, valorar y promover el amor 

por nuestra historia y carisma.

• Cuidar la vida en comunidad: com-

partir espacios, momentos de en-

cuentro, oración y bienes al servicio 

de la misión fortalece la fraternidad. 

Hace falta crear espacios fraternos, 

en los que los religiosos puedan 

compartir la vida, con sus desafíos, 

esperanzas, proyectos, alegrías y 

tristezas. 

• Promover la Pastoral Vocacional 
con sentido de identidad: desper-

tar en los jóvenes el interés por la 

vida religiosa y preparar religiosos 

que sean capaces de acompañar 

procesos vocacionales. Al mismo 

tiempo, la escasez de vocaciones 

debe ser motivo de reflexión; no 
podemos simplemente resignar-

nos ante esta realidad.

• Construir comunidades capaces 
de acoger a los nuevos vocacio-
nados: para eso, es indispensable 

que puedan encontrar en nuestras 

casas un mínimo de equilibrio hu-

mano y un testimonio coherente 

con la vida religiosa betharramita.

• Estar atentos al riesgo del indivi-
dualismo y del aislamiento pasto-
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religiosas aquí en Tierra Santa para 
delinear un programa específico de 
formación permanente en diversos 
idiomas (inglés, francés, italiano). Los 
religiosos que deseen vivir un perío-
do de formación permanente podrán 
hacerlo sobre la base de un proyec-
to debidamente elaborado (Actas 
28º CG, 177, b) por los Superiores 
Regionales. Así, la casa de Belén se 
convierte de verdad en el centro de 
nuestra formación permanente.

El Consejo de Congregación propo-
ne a los Superiores Regionales y a los 
Vicarios Regionales que planifiquen 
decididamente el acompañamien-
to de los religiosos jóvenes (los tres 
primeros años de ordenación y de 
profesión – Actas 28º Capítulo Ge-
neral, n 94) y organizar reuniones re-
gulares, tanto presenciales como por 
Zoom, con temas específicos y si es 
necesario con la ayuda de expertos. 

También insiste en la necesidad de 
retiros anuales, asambleas, reunio-
nes, actividades comunitarias para 
que sean programas intensivo de 
formación permanente (Actas 28º 
CG, 99).

La formación permanente es como 
la respiración de nuestra vida, un 
proceso continuo que alimenta y sos-
tiene nuestra vitalidad en la vocación 
religiosa. Es indispensable no solo 
por la necesidad de renovarnos, sino 
también por la propia naturaleza de 
la vida consagrada. ¡Que este mo-
mento de la mitad del mandato sea 
una oportunidad para que nos com-
prometamos plenamente en nuestra 
formación permanente para crecer 
como religiosos misioneros betha-
rramitas siempre más disponibles, 
actualizados, renovados y alegres al 
servicio de la misión en un mundo en 
continua transformación! ◾

Imagen página anterior: El día 19 de febrero, P. Gustavo Agín scj recibió al Card. Pierbattista 
Pizzaballa ofm, Patriarca latino de Jerusalén, en ocasión de su visita a toda la comunidad 
de Belén.
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El Consejo de Congregación se reu-
nió en Belén para un tiempo de dis-
cernimiento y formación continua. 
Como muchas reuniones de conse-
jos, fácilmente podría haberse lle-
nado de documentos, informes y la 
presión de tomar decisiones impor-
tantes para el futuro de la congre-
gación. Sin embargo, estar en Belén 
cambió la atmósfera de una manera 
silenciosa pero profunda.

Al reunirnos en la comunidad de Be-
tharram allí, el lugar mismo parecía 
invitarnos a disminuir la velocidad. 
Belén tiene una manera de silenciar 
el ruido, no solo el ruido que nos ro-
dea, sino también el ruido dentro de 
nosotros. En la tierra donde el Verbo 
se hizo carne, incluso nuestras con-
versaciones adquirieron un significa-
do más profundo.

Durante esos días, escuchamos aten-
tamente las realidades de nuestras 
tres regiones y la vida de la congre-
gación en su conjunto. En el papel, 
los desafíos pueden parecer impor-
tantes: una comunidad que envejece, 
la necesidad continua de formación, 

presiones económicas y el exigen-
te trabajo de la misión en un mundo 
que cambia rápidamente.

Sin embargo, detrás de los informes 
y las estadísticas, surgió algo más 
profundo. Mientras nos escuchába-
mos unos a otros, la maquinaria de 
la administración se desvaneció gra-
dualmente en el fondo y el verdade-
ro latido de la congregación se hizo 
más claro.

Escuchamos sobre la generosidad de 
nuestros jóvenes candidatos que dis-
ciernen su futuro como religiosos con 
valentía y fe. También reflexionamos 
sobre la silenciosa dedicación de los 
hermanos que han servido fielmente 
durante décadas. Sus vidas de sen-
cillez y perseverancia nos recuerdan 
que la fuerza de nuestra congrega-
ción no proviene principalmente de 
planes o estrategias, sino del “sí” co-
tidiano vivido por muchos de nues-
tros hermanos.

En ese contexto, me di cuenta de que 
la formación continua no se limita 
a salas de conferencias o progra-
mas organizados. Acontece cuan-

Consejo de Congregación: un momento de formación 
permanente 

P. Wilfred Pereppadan scj ,  

Superior Regional
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observado que en la región P. Augus-

to Etchecopar surgen diversas proble-

máticas, muchas de ellas delicadas, 

como la vivencia y el acompañamien-

to de las crisis personales. Estas situa-

ciones requieren una escucha empáti-

ca y la capacidad de acompañar a los 

hermanos en su proceso de madura-

ción vocacional. Tales circunstancias 

pueden generar desgaste emocional, 

por lo que resulta necesario recurrir a 

herramientas como la terapia psicoló-

gica y la dirección espiritual, que fa-

vorecen el autoconocimiento y permi-

ten seguir sirviendo con autenticidad 

y compromiso.

Es fundamental que todos adopte-

mos un clima de escucha y compren-

sión en nuestras comunidades, ya que 

para algunos hermanos no resulta 

sencillo reconocer su fragilidad y so-

licitar ayuda. En ocasiones, se buscan 

compensaciones afectivas fuera de la 

comunidad o se procura refugio en el 

alcohol. También suele percibirse la 

vida diocesana como más atractiva, 

como si estuviera libre de problemas 

aparentes. El reto consiste en seguir 

fomentando comunidades samarita-

nas, que extienden la mano a quienes 

más lo necesitan. 

Asimismo, se observa que algunos 

religiosos – en su mayoría jóvenes 

– atraviesan crisis que afectan seria-
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El Consejo de Congregación, reunido 

en Belén, ha resaltado la importancia 

de la formación permanente, que re-

sulta fundamental para el crecimiento 

personal y la fidelidad a la vocación 
recibida. En efecto, el apóstol San Pa-

blo nos recuerda que “llevamos este 

tesoro en vasijas de barro” (2 Cor 4,7). 

La vocación es uno de los mayores 

dones que Dios concede y, por eso, 

es imprescindible dedicar atención a 

su cuidado y a su renovación constan-

te, conscientes de nuestras limitacio-

nes humanas.

Desde mi rol de Superior Regional, he 

religioso claretiano. El Hno. Fernan-

do ofreció algunas claves para pensar 

una vida religiosa joven en el Betha-

rram de hoy. Durante los tres días que 

duró el encuentro, se trabajaron te-

mas como el sentido de pertenencia, 

la identidad, las crisis, el encuentro in-

tergeneracional y la esperanza.

Finalmente, tuvo lugar el Encuentro 

Regional de Formación Permanente 

(ERFP) que, a diferencia de los dos 

anteriores, se realizó en modalidad 

online. Nuevamente se recurrió a la 

asesoría del Hno. Fernando Kuhn, 

quien, a partir de los Ocho Estadios 

del Desarrollo Psicosocial según Erik 

Erikson, nos ayudó a iluminar los de-

safíos y tensiones de la vida religiosa. 

Si bien la modalidad a distancia no 

permitió los momentos de conviven-

cia que enriquecieron los dos encuen-

tros anteriores, tuvo la ventaja de aho-

rrar recursos y tiempo.

Para concluir, quisiera añadir una bre-

ve reflexión que, aunque versa sobre 
lo evidente, conviene explicitar: ni el 

ELAB, ni el EJR ni el ERFP fueron fru-

to de la improvisación. Al contrario, 

supusieron planificación, voluntad y 
recursos. De la misma manera, la par-

ticipación en estos encuentros supuso 

el compromiso de los religiosos, que, 

como recuerda el XXVIII° Capítulo 

General, son los principales responsa-

bles de su propia formación. ◾

Para una mayor fidelidad al sueño de San Miguel
P. Davi  Lara  sc j 

Superior Regional
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do realmente nos escuchamos unos 
a otros, cuando permitimos que las 
experiencias, la fe y las esperanzas 
de nuestros hermanos nos formen y 
desafíen.

Otro momento significativo de nues-
tro tiempo en Belén fue reunirnos con 
el Patriarca Latino y los obispos loca-
les. Sus palabras de gratitud fueron 
un momento de gracia para noso-
tros. No nos agradecieron por la efi-
ciencia o los logros. En cambio, nos 
agradecieron simplemente por es-
tar allí, por nuestra presencia y por 
nuestro silencioso trabajo en la vida 
de la Iglesia.

En un mundo que a menudo mide el 
éxito por la productividad y los resul-
tados, este fue un poderoso recor-
datorio. Nuestro mayor regalo no es 
solo lo que hacemos, sino que esta-
mos disponibles. La misión, en su co-
razón, es el arte de estar presente, 
caminando junto a las personas y la 
Iglesia donde la necesidad es mayor.

Estar en la tierra de Jesús también dio 
un nuevo significado a las palabras 
que guían nuestra vocación: “Aquí 
estoy, Señor”. En Belén, estas pala-
bras se sentían menos como un lema 
y más como una invitación viva.

El Consejo de Congregación se reunió en Belén del 16 al 25 de febrero de 2026.
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El futuro no se construye sobre la 
nostalgia del pasado o el miedo a 
lo que pueda venir. Se construye so-
bre el coraje de decir “sí” al momento 
presente.

Cuando salí de Belén, llevé una sim-
ple oración en mi corazón:

Señor, danos el coraje de escuchar, la 
humildad de ver las cosas como son 
y la alegría de decir, una vez más, 
“Aquí estoy”. Amén.

Al final, el Consejo fue más que una 
reunión para administrar la Congre-
gación. Se convirtió en un momento 
de gracia, un recordatorio de que, si 
bien fuimos a Tierra Santa para pla-
nificar el futuro, encontramos nues-
tro camino a seguir al regresar a la 
Fuente. ◾

Bienvenida a Mons. Pizzaballa por parte de los hermanos del Noviciado Interregional San 

José de Belén, junto con el Consejo de Congregación.
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Al inaugurar el último Capítulo Ge-

neral (Chiang Mai, 2023), el Rvdmo. P. 

Gustavo Agín, Superior General, pro-

ponía dedicar más tiempo a cultivar 

la propia vocación. Advertía también 

contra el riesgo de diluirnos en una 

identidad diocesana, lo que sucede 

especialmente “cuando estamos dis-

puestos a relativizar lo que es pro-

pio de nuestra vocación” (Actas del  

XXVIII° Capítulo General en español, 

p. 60). Planteaba la necesidad de una 

renovación a todo nivel y, con esa fi-

nalidad, hacía un llamado a promover 

experiencias de formación permanen-

te, que nos coloquen frente a la pro-

pia vocación religiosa. 

En particular, el Superior General pe-

día que se priorizara la programación 

e implementación de un itinerario 

para el acompañamiento de los reli-

giosos que tienen hasta 10 años de 

profesión perpetua. Por su parte, el 

Capítulo expresaba preocupación por 

la salida y las fragilidades de religio-

sos durante los primeros años de con-

sagración y pedía a los Superiores Re-

gionales que establecieran un plan de 

formación permanente (PFP) para los 

recién ordenados y los nuevos herma-

nos religiosos (Actas del XXVIII° Capí-

tulo General).

Respondiendo a esos pedidos, la Re-

gión P. Augusto Etchecopar promovió, 

durante el año 2025, tres instancias 

significativas de formación permanen-

te: el ya tradicional ELAB (Encuentro 

Latinoamericano de Betharramitas); 

el Encuentro  de Jóvenes Religiosos y 

el Encuentro Regional de Formación 

Permanente.

El ELAB, que se realiza periódicamen-

te en nuestra Región, reunió a reli-

giosos y laicos de todos los vicariatos 

latinoamericanos, en la casa de San 

Bernardino (Paraguay). Ofreció una 

oportunidad para fortalecer los lazos 

fraternos y profundizar en el carisma 

betharramita. En esta edición, se in-

vitó a la Hna. Nancy Fretes O.D.N., 

quien animó la reflexión en torno a 
una pregunta: ¿Cómo pensar la Re-

gión en clave de sinodalidad?

Concluido el ELAB, se desarrolló en 

el mismo lugar el Encuentro de Jóve-

nes Religiosos (EJR), que contó con 

la asesoría del Hno. Fernando Kuhn, 

La Formación Permanente Betharramita en 
Latinoamérica

P. Juan Pablo  García  Martínez  scj 

Maestro  de  escolást icos  (Belo  Horizonte)


